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¿Quiene Ud, un RIZADO perfectamento
natural?

En la Academia de Belleza de don Fra¡rcisco Benedetti, frente al Tea-

tío Variedades quedará usted complacida.

Su larga experiencia es su mejor recomendación.

TELEF'ONO 4552

Censura de Películas
POR EL TRIBUNAI- DE CENSURA CINEMATOGRAFICA DE ACCION CATOLICA

CLASE A, 1? Sección

BUENAS
'El Idi l io del lDr.  Christ ian, E1 Joven

Edison, Pinocho,' La Selva habla, Sombras
de traición, Trip,le justicia.

CLASE A, 2? Sección

PARA PERSONAS DE CRITERIO
BIEN FORMADO

Apolo me llamanAtorrante, Avenida de
la tentación, Balalaika, EI Bazar de las sor-
presas, Las Ca,lles de Londres, La Casa tnai-
clita, Casino, clel mar, De México 1leg,ó el
amor, El l)espertar dc,l lnuuclo, Extraño ca-
so del Dr' Ki dare, Hay oue eclucar'a Nirri,
Hermano Orquídea, Horubres, marcados, In-
justicia, Katia, Más allá de la vida, La
Muerte robada, ta Mujer en la morgue, Nick
Carter en e trópico, Paraíso malclito, Un
Par de gitanos. Pasión salvaje, I{ejas hu-
rranas, E1 Rey de los co,ncl,enaclos, La Selva

neg'ra, La Sombra del muerto, Su aclorable
majad,ero,'La Traged.ia de los Dalton, Tras

los muros siniestros, Los Tres berretines.
Treta pol ic ia l ,  La Vele idosa,  Viv i ró ot ra r -ez,
Ya tiene comisario el pueblo, Ze.nzíbar.

; CI;ASE B, ESCABROSAS

lA.hora seremos felices, E,l Cielo y tú,

Conflicto, Corazones de rob'le, E,sta mujer es
mía, E1 Fugitivo, Los Griego's eran así, Lo
que e[ viento se l levó, Motín a borclo, Puen-

' 
te de Waterloo, Zona tórrida.

La,s diversiones deben'ser sanas, no Jo
son las que enlodan y'soll causa. de relaja-
miento moral .' Concurra al buen cine; repu-
,drie las pelícuüas escabroüas y condenadas.

De Lunes a Viernes, 'entre 1 y 4 de la
tarde', pregunte al te'léfono 2353 por la pe-
lícula que d'ese y s,e le atenderá gustosamen-

Betina de Holst Hiios
Está recibiend.o noveclades del exterior - Formas ale sombrero de
fieltro - Portamonedas - Bellísimas flores para vestitlos - Cintas y

Terciopelos en toilo color ''- Géreros para abrigos de superior calidad.

Para Primera Comunión encontrará todo Io que desee el gusto más refinado.
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Virgen
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Mes de Diciembre dedicado a la Santísirna

La Iglesia Católica es admirable, clesde

el primero de enero hasta el írltimo del año

celebra cada día las fiestas de sus Santos,

así es que quienes son verdad'eros católicos,

van meditando sobre estas vida,s, admlirando

sus grancles virtudes, su vida, sus sacrif i-

cios y- el camliuo qtle re'corrieron para llegar

a ia  sant idad.
Hay santos de origen rnuY humilde,

otros todo lo co'utrario, abandonaron sus rei-

nados para dedicarse cornpletamente a Dios'

Meditar en esa profunda humiird'ad, que

los hace dejar e{ mundo, los cariños más

grandes del corazórl hurnano, todo's los p1a-

ceres quc dan las riiquezas, 1a posición, la

hermosrira, el talento y tántos o'tro's atribtttos

oue en el munclo colocan a los mortales en la

cumbre del rfattsto, de la g'loria y del sab'er

humanos, eso es algo sorprendente, y dejarlo

todo por amor a Dios para llevar una virda

de oración, de sacrif icio, de completo renun-

ciamiento a la vo'luntad p,ersonal, y todo para

agradar a Dios, para servirle v reparar en arl-

go todas las ofensas que le inifrie,ren quienes

1o desprecian y hasta lo'abominan: Eso s1¡lo

li, hacen ios co,razon'es humilde's, los que la

cer;derl inflanra en amor divi,no, los que

anan a sus semejantes con amlor tam'bién di-
-,'in6,. 

ir-,¡q¡e aquel que quiere verdadera-

rt.n:e e Dios, lo sigue en .stls doctrinas y

i:::á-. ,-';en-Ce a nadie, ni hace sufrir a na-

d;e.

Cuando se ama. a Dios, constante'mente

se pien.sa en no o,fenderlo, y constantemente

se está atento a no disgustar al amado ni

aún en aquellas pequeñas debilidades con

que se cae con tánta f,recuencia'

Pero, cuán ditfíciü es ser santo, tra hu-

miidad es la más difíci l d'e practicar; no se

reciben las of,ensas con €ftlsto, el corazín

si,ente m,uy pr:ofundam'ente las o'fensas y a

muchos les cuesta p'erdonár. '

Los Santo's más admirados, son los que

con su vida diero,n mayor ejemplo de humii-

dad; San Francisco d,e Asis, es querido has-
'ta de los ,que no creen en los santos. Toclos

admiran su pureza ange'l ical, su caridad, y

su tierna devoci'ón a la Santisima Virgen

Maria. Los Santos que más amaron a la San-

tísima Virgen fueron 1os que ilegaro'n más

pronto a la mayor P,erfección'

La devoción a la Inmacuüada Concep-

ción de María es señal de predilección divi-

na, aquelios que veneran a la Virgen con to-

do slr corazón, qu¡e la. arnan y ia hacen arnar,

son los qu,e alcanzan todo 1o que desean por-
que no hay mejor intercesora que Maria;

hagámonos bien devotas de ella y todo 1o

alcanzaremos.

María es beIla'y hermosa, es la Madre

de Dios, y es la más humil 'de criatura que ha

existido sobre la tierra. Madre de Dics 1'
Madre nll,estra, qué bellos títulos: Madre de
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La fiesta del hogar
Cóm,o debemos celebrar la Navidad?
E,sta pregunta me la han formulado al-

gllnas lectoras en sus consultas, preocLtpa-
rdas, según afirmatran, acerca de si era co-
rrecto o no celetirar esa fiesta en un restau-
rante cle lujo o en algún otro lugar de cli-
lers iones.

Las costumbres no han variado tan
fundamentalmente que havan hecho olr' idar
que la Navidad es fiesta íntima, de hogar
por excelencia, 'a pesar de qu'e existan mu-
chas p.ersonas que prefieran celet¡rarla en
medio del buliicio, aprovechando asi la opor-
tunidad para divertirse conform'e al uso co-
rriente.

Pero se me ocurre que estas reuniones
en sit ios públicos desnatuializan algo el sen-
tido especifico de la fiesta y la vulgarizan
y equiparan a otra reunión cualquiera, de in-
dole, a le mejor, bien distinta.

Nochebuena es fecha en que se tiendt
en los hogares una mesa cordial, reuniéndo-
se en torno de ella los miembros de la farni-
l ia en comunión espiritual. ¡ Cuántas veces
se olvidan agravios y r,encil ias, disgustos
pasajero,s, para asistir todos a ese acto tan,
henchido de sim,patía, sin resquemores, bo-
rrando' lo que puede s,er desagradabl,e, sellán-
.dose nuevamente ia fraternidacl que es unión
de fami l ia  !

La celLbración ruidosa; en meclio de ge-
neral algarabía, con danzas v esa costum,bre
de tocarse la cabeza con cucuruchos de pa-
p,el de coiores, de formas caprichosas, es
,cultivada-no se puede negar,-p'ero se di-
ría que su artif icio resta significado a l¿r
fecha, 1a que piercle carircter y esencia.

'No s,e trata en este caso de lo, correcto
o lo incorrecto, sino del respeto a la tradi-

ción, ,.de las pref,erencias personales, del ca-

riño particular en que se tenga a estas ce-
I ebraciones.

No existe nada comparable a esa mesa

con los manjares consabidos, típicos, al. na-

cimiento levantado, con amqr, cuyo simbolis-

mo lleno de encanto rcsu1ta tan grato.

¿ Puede acaso' equipararse esta atmósfe-
ra de felicidad, d,e dulzura hogareña, cálida,
con la fiesta l isa y l lana que halaga a lo,s
sentidos, que es recreo de la vista, pero lra-

da dice al espíritu ?
La el,ección mutua puede ser dudosa.

En las fiestas, en las reuniones qtle se

efectúan por Nochebuena y Navidad, todo
,clebe ser frescura, espontaneid¿fl:, júbilo clel

alma.
El estruendo, \a danza, creAn una at-

mósfera tan alejada de 1o que es hogar, que
no pu,eden establecerse semejanzas.

En cada casa, el árbol clásico con sus
velitas de co,lores encendidas, con sus rami-
tas cargadas de obsequios a veces, pone tam-
bién en esta fiesta una nota alegre, simpá-
tica.

' ¡Qué diferencia de es,e árbol gigantes-
,co, de uti lería, que se arma en algunos lu-
gares pú'blicos, para dar una impresión des-
teñida d,e ambient'e y conseguir que se api-
ñen en torno a las mesas los ar¡rrantes de fes-
tejar la Navidad con la dfusión de un cum-
pleaños, de un acontecimiento fausto de fa-
milia u otra circunstancia cualquiera!

Por esto, sin ap'robar ni desaprobar, yo
hice a mis consultantes estas reflexiones. Y
las he co,nsiderado el tema más oportuno de
estos días.

Elisa I{. da Sierra,
(De "Para 1 ' í " . )

TL AGIJITA DT OR()
Para sus regalos de Navi'd'ad: Fruitas c¡is-

ta.lizadas, y se,cas, C,hoco'Jates ,relJ.eno,s de las
mejores marcas en cajars e,1,ega,nte.s, Confies
variadísiim,os, extranjeros. Siid,na Cür;ampagne,
Exquisi,tos ,vinos, Manzanar€,s, Jeréz y Má-
laga; Jam,ones, Mortadelas, Quesos {,el país
I(raf, d.e las Tran'cas, etc.

Exqui,sit¿r 'laüería en gene,ral.

Te,l'áflot:r'o 3933. - Servic,io a domioilio.
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El Establo y los Pasto-res
EL ESTABLO

Jesús nació en un establo.
Un estabio, un verdadero establo no es

,el alegre y ligero pórtico que los pintores

cristianos han edificado para eI Hijo de Da-

vird, avergonzadbs casi, ;de que Dios hubiera

estado acostado en la miseria y en la sucie-

dad. No es tampoco el nacimiento' d'e y'eso

que la fantasía confitera de los figureros

han imaginado en los tiempos modernos ni

el portal lirnpio y delicado, gracioss por sus

colores, con su pes'ebre aseado y adornado,

el borrico estátics y el buey compungido y
'los ángeles tendiendo sobre el techo su ale-

t€ante festón y los pajes de los reyes con los

mantos y pastores con capuchones, arrodilla-

.dos a arnbos lados del techo. iEste podrá ser

el sueño de los novicios, el lujo de los párro-

cos, el juguete de los niños, el "vaticinado

albergue" de Manzoni, pero no es, no, el es-

tablo donde nació Jesús'
. Un establo, un estat¡lo, die veras, es 1a

casa de las bestias que trabajan para el hom-

bre. El antiguo, el pobre establo d'e los pue-

blos antiguos, de 1os puetilos pobres, del pue-

blo de Jesús, no es el pórtico con pi' lares y

capiteles, ni ia caballeriza científ ica de los

ricos de hoy, o la cabañita e'i,egante de la:s'

noches de Navidad. El establo no es más

que cuatro paredes toscas, un piso sucio, ltn

teoho de tirantes y de tejas. El verdaldiero
,estahlo es obscuro, sucio hediondo: io único'

que hay en é1 es el pesebre, donde el dueño

pr'epara el pienso para las bestias.

Los prados de primavera fresco's en las

mañanas serenas, mecidos por el aura, aso-

leaclos, hírmedos, o,1oroso,s, fueron selgados:

cortadas con el hierro las verdes hierbas las

altas y fi¡ras hojas, tronchadas en montón

las hermosas flores abiertas: blancas, rojas,

amari,1las, celestes. Toclo se marchitó, todo

se secó, toclo se coloreó con el color pá1ido v

único del heno. Los bueyes arrastraron hacia

casa los despojos muertos de ma¡ro y junio.

Ahora esa hier,ba y esas flores, siempre

perfumadas están a,lli, en el pesebre, para

satisfacer e1 hambre de los esclavos del hom-

bre. Los animales las atr¿pan lentamente con

sus grandes labio's negros, y más tarde eL

prado florir'do vuelve a \a lttz sobr'e los resi-

duos de paja que sirven de cama, converti-

do en húmredo abonrr.
Este es el verdadero establo donde Je-

'sirs fue dado a luz. El lugar más sucio del

mundo fue la prim,e'ra habitación del único

Duro entre los nacitd,os de mujer. El Hijo del

ilo,mbre, que había de' ser devorado por las

bestias que se llaman hornbres, tuvo por pri-

mera cuna el p,esebre donde los brutos ru-

mian las flores miüagrorsas de la pri'nravera'

No nació Jes,ús casualmente en un es-

tablo. ¿ Nb es, quizi, el mundo un estab o in-

menso doncle los homürres tra€Jan y defecan?

Las cosas más hermosas, más puras más di-

vinas, ¿no las cambian, acaso, por obra de

una infernal alquimia, en excrernentos ? Lue'

go se tienden sobre montone's de bosta, y a

esto le llaman "gozar de la vida"'

Sobre 1a tierra. porqueriza precaria'

,clonde todos los afeites y p'erfumes no bastan

oara ocultar la suciedad, apareció, una no-

ch'e, ;esús, nacido de una Virgen sin manci-

11a, sin más armas que la inocencia'

Los prim,eros en adorar a Jesús Éueron

los animales y no los hombres'

Entre 1os hombres buscaba a lo's sim'ples

entre los simples a los niños. Más simples
'clu'e los niños,'más mansos, lo acogieron los

inimales clomésticos' Aunque humildes, aun-

que siervos de seres más débiles y feroces

que ellos, el asno y el buey habíair visto a las

. muchedumbres arrodii laclas en su prese'ncia'

El pueblo cle Jesírs el pueblo santo que Jehová

había l ibertaclo de 1a esclavitud de Egipto,

el puetrlo que e1 pastor habia dejado sólo'en

el áesierto, mitntras él subía a háblar con el

Eterno, obligó a Aar6n a que le hiciera un

becerro de oro Para adorarle.

En Grecia el buey e'stab'a consagrado' a

Ares, a Dionisio, a Aprilo Hipe'rb'óreo;' La

Burra de Ba,laam, más prudente que el pru-

dente, había salvado', con sus palabras, al

profeta. Oroz, rey de P'ersia, colocó un asno

en el templo de trtah y 1o hizo adorar'

Pocos años ant'es del nacimiento dt

Cristo, su futttro señor Octaviano, encatni-
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nándose hacia su flota, la vispera. de la bata-
lla, dió con un asneriz6 acompañado de su
borrico. Llamábase la bestia Nicón, el Vic-
torioso, y después de la batalla cl emperador
mandó erigir un asno en el tenr,plo para qlle
recordara la victoria alcanzada.

Hasta entonces, r,eyes y puetúos se ha-
bian inclinado ante los bu,eyes v los asnos.
Eran los reyes de 1a tierra, lós pu,eblos aman-
tes de la Materia. Pero Jesús no nacia para
reinar en la tierra ni para amar la materia.
Con é1 terminará la devoción a la bestia, la
debilidad de Aarón, la superstición de Au-
gusto. Los brutos de Jerusalén lo matarán,
'pero, mientras tanto los de Belén 1o calien-
tán con sus alientos. Cuando Jesús llegue,
para la última pascua a la ciudad de la Muer-
te, 1o hará ,montado en lrn asno. Pero é1 es
F,rofeta más grande que Ba'laam, venid6 pa-
ra salvar a todlos los homL¡res y no solamen-
te a los hebreos, y no retrosedeú en su
camino asi todos los mulos de Jerusalén re-
buznen contra é1.

I.OS PASTORES

Después de las bestias, los guardianes
de ,las bestias. Aunque el ánge1 no hubiera
anunciado el gran naci,miento, ellos hubie-
ran acudido all establo para ver al Hijo de la
extranjera.

Los pastores viven, casi siem'pne, solita-
rioq y distantes los unos de los otros' Nada
satren del mundo lejano y rde las fiestas de
üa tiqrra. Cualquier cosa que suceda cerca
de ellos por insignificant,e que sea los con-
muevie. Vigi'laban los rehaños en la larga,
noche del solsticio, cuando fu,eron sacudidos
por la luz y por las palabras d'el ángel.

Y apenas descubrieron en la penumbra
del establo a una rnujer joven y her'mosa, que
si,lenciosa contemtplaba a su hijito, y vieton
al niñito con los ojos recién abiertos, aque-
llas carires ,sonrosadas y delicadas, aquella
boca que no había comido todavía, su cora-
zón se enterneció. Un nacimiento, el naci-
miento de un hombre, un alma que unos mo-
mlento,s antes se ha encarnado y viene a su-
'Jrir con- las otras almas, es siempre un mila-
gro tan doloroso que conmueve hasta a los

simples que no lo comlprenden. Y para el1os,

avisados por etr ángel, aquql recién naci'do
no era un desconocido, un niño como los de-
más, sino aquél a quien esperaba, hacia mil
años, su pueblo afligido.

Los pastores brindaron 1o f¡oco que te-
nían, ese poco que sin emibargo siempre es
mucho, si se da con amo,r; llevaban las blan-
cas ofrendas propia,s de la pastoria: la le-
che, e1 qu,eso, 1a lana, el cordero. Aún hoy
dia, ,en nuestras montañas, donde están ago-
nizando los últimos vestigios de la hospita-
lidad y de la fra,ternidad, apenas una espo-
sa ha d,ad'o a luz, acuden p,resurosas las her-
manas, las mujeres, las hijas d,e ios pasto-
res. Y ninguna va corn las mauos vacías:
quien lleva dos pares de huevos recién pues-

tos; quien una redorrna de leche freca recién
or.deñacla, cluien un queso reci,én endureci-
do, quien una gaülina para el caldo de la par-
turien,te. t-In nuevo ser ha aparecido en e
niundo v ha iniciado su llanto: los vecinos,
como prara consolrarla, pres'entan a la rnadre
sns dones.

Los antiguos pastores eran pobres y no
de,spreciaban a los po,bies; eran ingenuos
como niños y gozaban contem'plando niños.
E,ran renuevos de u,n pueblo, cuyo tronco fué
el Pastor de Ur, salvado por eü Pastor de
Madián. Pastores habían sido sus primeros
reyes: Saúü y Davi'd, pastores de rebaños
arntes que Pastores de tribus. Mas los Pas-
tores de Belén, "para el duro rnundo des-
conocirdos" no eran soberbios. Un pobre ha-
bía sido nacido entre ellos y 1o miraban con
amor, ,le ofrendaban sus pobres riquezas. Sa-
bían que aquei niño, 'nacido de' Pobres en
ia Pobreza,, nacido Sinfple en la Simpilici-
'dad, nacido de Proletarios, en rn'edio del
Puebld'; sería el r'escatador cle los Humildes,
lde esos ho,mbres de "buena vo,luntad" sobre
lc,s cuales el Angel había invocad.o la Paz.

Tamhién el Rey De'sconocido, el vaga-
bundo Odiseo, por ,nadi'e fué recibido con
tanto júbilo' cotrlo por el PastolEneo en su
Establo. Pero Ulises se encaminat¡a hacia
Itaca guiárd'o por la veng&nza, regresaba a su
casa para exterrninar a sus enemigos. Y el
arnor de los Pastores de Belén ha sepulta-
do en ,el olvido 1a compasión hospitalaria del
portero de ltaca. Iaaru Prpini
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NOVELA

- ¿ . . .  ?

T...que en aquel rnomento ge cncontra-

ba a mi lado.
Me puse de pie. ¡Aquel hombre había

de tener siempre la razónl
-f,s ¡¿¡ds, He de coser un raio e¡r com.

pañía de sus amigas, la viuda del capitán

Valcárcel y su hermana... En adelante, só-

lo 'podré hacerlo por las mañanas.

Habíamos emprendido el camino de re-

greso hacia la calle Mayor, en la cual se

hallaba situada la perrsión.
-Q¡6e reoordar gue me dijo usted an-

tes que no le agrada $r nuevo empleo.
-Me resulta odioso. ¡Figúrese que ten.

dré que pasar variae horas encerrada en el

guardarropa de un salón de tél

iMe mi¡ó con simPatía.
-Eso no es para usted, aeñorita.
*Y, tqué quiere u¡ted que haga)
-Caiarse conmigo.
*No hablem'os de eso, se lo ruego. No

he perdido el juicio.
-No me agrada verla trqbajar.

--.Cuando no queda otro remedio... Tal

vez usted opine'de rnodo diferente al mío...

¿Qué haría usted, si un tío suyo, muerto

su padre, le dijeee que usted ñ,o era... lord

Ricardo Fourbridges, ni el nuevo Marqués)
Jp.;¡¡¡tg.

-Dice usted eso por estar convencido

d" qúu su nombre es bien srayo. Pero si no

fuese cierto y usted se enterase de que

los que eran aus padres, le sacaron de un

Asilo para reconocerle como hijo legítimo,
siéndolo de padres desconoqidos, ¿tendría
usted valor de despojar a su tío de lo que,

de no existir usted, le pertenecería)

El joven, miróme conmovido.
-Ha sido eso Io que...?

J-o que a mí me sucedió pocos días

después de nuestro encuentro en la carre-

tera... Dejé todo a mi tía y me marché.

Por eso trabajo.
-¡Es horriblel - murmuró suavem'en-

rte.
- -Muy horrible, en efecto. Tal vez no le

extrañe ahora, que ld estupefacc¡ón prime-

ro, el dolor después y mi orgullo pisotea-

do, me hayan hecho per'der un poco la ca-

beza, sin contar con que más tarde he re'

cibido otras humillaci,ones. Angustiada por

el horizonte gris que se me presentaba al

dejar la oficina en que consiguier4 colo-

carme y en la cual ,tuve un disgueto con

mi 'direq:or, llamé al señor de cierta edad
para que me dejase cuidar a sus hijos y

me diese a cambio un nombre y un hogar.
Anduvimos un buen trozo de carrúno, an-

tes de que el aristócrata sajón, dijese len-

tamente:
-Yo no tengo hijos, ni soy viudo...

¿Habré de lamentarlo?
Le miré sin comprender, mientras él a.

ñadía:
-Ps¡o la ofrezto mi nombre ¡' mi for-

tuna.
-{Oh, lord Fourbridgesl No m,e tenga

lástimal Soy muy orgullosa y no Pudo a.

ceptar lo que me ofrece por compasión.
-Se lo ofrezco, porque la necesito... a

usted.

Su voz temblaba un poco, por lo. que

fijé en él unos ojos algo extrañados.
-Necesito casarme, señorita.,.
-¿Por qué ha de ser conrrtigo?

-iYa que el destino ha junt*do nues-

tros caminos... ¿No es na'da el impulso de

usted, llamándome por rteléfono?
-Yo no eabía con quién hablaba.

-Piense en le gran tranquilidad de que

disfrutará a mi lado... Acabarán todos esos

trabaj,os para los que ueted no ha nacido.
-tQuién sabe? ¿Puede usted asegurar

que yo no sea hija de alguna...?
*!!s¡sd es hija de los condes de San.
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turce, puesto que ellos Ia amaban y le die-

ron. su nombre.
*Entonces, ¿cree usted que hice mal

en. . . )  Mi  r t ía  me odiaba.
-¡Por lo cual usted, naturalmente, no

podía vivir con ella... ¿Qué le parecerá a

esa señora nuestro rr¡atrimoniro?
-fs ¡e he dicho que...
-pifnssle un poco... Ya que es necesa-

rio, esperaré a mañana para saber su res-

puesta.., aunque me gustaría evitarla al te-

ner que acudir al gu,ardarroPa...

Me estrernecí. Casi lo había olvidado v
ya faltaba poco tiemPo.

Entrábamog en el p,ortal de la pensión.
-tSube usted? - le pregunté.

Miró su reloj de pulsera.
-Me'..sp"r.... Luisa, la gran'amiga.de

qr.r,e le hablé. Estoy seguro de que se en-

tusiaeriará con ueted, cuando se l¿¡ presen-

te como mi futura esPosa...

No pude coq:ener una sonrisa.
-Usted se lo dice todo...

*fl¿s¡¿ mañana - dijo riend,o. -

Piénselo bien.
' -:ftg¿us¡dos a Luisa - encargué bro-

meando.
lMe miró.
-supongo que no creerá usted que se

trata-de algq,.. de algo...
,Estaba confuso.
-$g ¡¡¿¡. de una amiga querida, mu-

cho mayor que yo, y cuya voz es muy se-

mejante a la de usted... ¿Podría usted de-

cirme si canta?
-¡Yot - ¿¡"lu-6 riendo. - ¿No me

oyó tararear un rtrozo de ópera el primer

'día 9ue nos vimos?
-if,l ¡svss¡6 - s6¡¡igió. - El primero

fué en la carretera...

el segundo en el bul'evar - con-

cluí. - Pues no señ,or; no canto.
*Hay cosas raras, Luisa en cambio es

una maravillosa sopr,ano.
-¿De veras? La envidio.
-:-Pero a todo esto, soy un egoísta i la

entretengo sin recordar que Julia y Rosa

la esperan.

-Adiós.
-¿H,asta mañana? - Pregtrntó con

picardía.
-Seguramente... no.
-Yo ven[ré... no se burle de mí como

tle la rtarde del Retiro,.. Consulte con Ju-

lia... Y ahora, me deapido con las mismas

palabras que la noche del teléfono' espe-

rando no ,obstante que me den más r.uerte

que entonces me dieron... Till to morrow...
*No lo sé. Good bye.

Nos separamos riendo.
*¡Qué animada viene usted, Marión!

- exclamó Rosa al verme etrtrar en su

alegre habitación, adorna'da de lcretonas'

la cual com'partía con su hermaua. - 
'e Al-

gún novio?
-T,al vez... - respondí cogiendo una

sil la baja y preparahdo mi labor.

-:.¿'De verdad? ¡Oh, 'cuénteme, cuén-

temet ¿Es también gordo, feo y reluciente

como el otr'o)
-¡Not Es muy alto .y muy -oir.n,pático.

Ustedes le conocen.

Julia, que sin dejar de brrdar, nos es-

cuchaba sonriendo, prestó ¡nás ¿rtención.

*¡Cómot - sr(sl¿mS la Contralto pre-

cipitadamente. - t l-e con'ocenros? ¿Qurr:o
es) -{Quién es} Cuéntenos ..

-Me asombra, querida Rosa Ia caPacl

dad de tu cerebro para poder retener to-

das-ias cosas de que tu curiosidad desea¡ía

enterarse - murmuré la capitana.

Todas reímos.

-Le ha sido devuelto la pelota

firmé br'omeando. - Su herrqana se la

guardaba desde la tarde de Sakuska'. '

'Deseaba aturdirme y olvidar que al día

siguiente a 4quellas horas, habríarne ya en-

contrado con un buen nírmero de personas

que no quisiera volver a ver.

Ya más seria, comencé mi relación.

-psgs¿¡(¿ pedirles consejo, según él

me ha recomendado - murmuré. - Se

trata- de... lord Fourbridges.
-¡ De verast - exclamó la Capir:ana de-

jen$o la labo-r y mirándoms s¡¡a3!qda. -
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¡Cuánto mie alegro; querida!.¡Al f in cono-
ce usted el. verdadero arr¡iort

Me dió lástima su gran equivocación,
pero naturalmente no podía desengañarla..,
Ellas ignoraban la ve¡dad respecto a mi
nacimiento y no pensaba referirlo.

-Es un buenísim,o muchacho - afirmó
tRo... - Y ¡qué... qué le ha dicl¡o?

-r¡Pero hermana míal - 'dijo Julia, tan
sonromda corno un chiquilla. - ¿Cómo
crees que Marión consentirá en contarte lo
que su novio Ia dice? ¡Qué bien se oonoce
'que tú, gran artista, no te enamoraste nun-
ca l

-A Dios gracias... En cambio he dis-
frutado de algo, que los demás humanos,

los que no cantáis, nunca podréis conocer.
,He dado expresión a lo mejor de la vida...
he dejado que mi espíritu volase por regio-
nes que vosotros jamás podríais rccorrer.,.

¡rH.e sido felizl
Conteóplé con agombro a aquella dami"

ta de cabellos casi blancos, ct¡ya voz en
aquellos momentos era tan apasionada co-
mo la de Julia al hablar de su capitán. Yo
en cambio, nunca había sentido tan inten"
samen:e, ni siquiera cuando estaba enamo-
rada de Pablo... Sin duda mi naturaleza
'era fría, tanto como la de... la mrrjer que
tuvo el valor de dejar abandonado en la
'escalera de un Asilo un pedazo de su carne.

Suspiré y cosí en silencio.
-¿Cuándo u, I.Tod.? - pregirntóme

interesada la Capitana.
-Todavía no som,os novios.
-¿Por qué? - inquirió Rosa.

-Porqu,e no eetoy decidida.
Ambas hermanas me contem¡llaron estu.

pefaqlas.

¡Es posible! - ssgl¿.mó Julia.
¿Qué espgra usted)

*Deseaba pedir a ustedes consejo...

-Eso está bien - asintió Rosa. - U-

na muchacha huérfana, debe acudir siem-
pre ¿ Ias personas de edad', que como nos-
otras, Ie aprecian.

L1 Capitana movió la cabeza, no muy
convencida. Ella sin duda no consultó a

nadie cuando su caPitán se la declaró. Sin

embargo, decidió ayudarme.
Ricardo es un muchacho innejorable,

- afirmó. - Le conozco desde que era ni-

ño. D,os o tres veces estuve en su' mansión

en Inglaterra... cuan'do... cuando... an[e's de

que su madre se marchase para sienrpre.

Hablaba la buena señora. algo conmo-

vida, ¡ior lo que comprendí que la marque-

sa de Fourbridges h,abía ya muerto. ¡'Po-
bre rRicardo! ¡Tam'p,oco tenía madrel

-También ellos hacían 'frecuentes via-
jes a España y nunca hemoe dejado de tra-

tarnos. No encontrará usted hornbre me-
jor... ¡Ya me chocaban a mí sus visitas a

la pensiónl
-f,¡¡q¡sss... ¿usted cree?
-¡Que no debe dudar ni un momentol

Conozoo el carácter apasionado de R'ica¡-

do.,. de Dick, como le l laman sus familia-

res, y estoy convencida de que sabrá ha-

cerla dichosa.
Sonreí. ¡iEl caráeier apasi,onado de aquel

hombre que ponía un anuncio en el perió-

dico, decidido a casarse oon una descono-

c idal
-Es un muchacho alegre, sano, enamo-

rado 'de la vida - se¡ti¡u¿ba dic¡endo la

Capit'ana.
-¿Está usted segura de que... de que...
-e De qué,  h i j i ta?
Aquel r¡ombre cariñoso, diómc valor.

-...d. que nada hay en él que sea ver-
gonzoso ?

-¡ Por Dios, s¡i¿¿¡¡¡¿t - exclamaron

las dos herrnanas al t¡nísono,
-¿Acaso, . .  en su fami l ia?

Ambas se mi¡aron asombradas y noté
que se rub,orizaban comt¡ chiqu,illas.

:f¡ su familia tampoco - respondie-
ron con firmeza.

-¿Están uqtedes seguras?
-Segurísimas -- respondió Julia.
-..En los suyos.,. ha habido algo - e¡¡-

plicá Rosa algo confusa.'
-...aIgo... - indicó la mayor.
-...algo desagrada,ble - terntinó, l¿r

Contralto.

I

ii
i l
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*ps¡6 nosotras le aseguramos, Marión,
que de nada podrá .usted avergonzarrie.

-¿Tranquila entonces?
-.-Completamente tranquila. Se lc juro,

hija mía.
Llarnaron a la puerta de Ia caltre y poco

desptrés, ,oímos en el pasillo ru,ido de vo-
C€S¿

-¿Se puede entrar?. -  preguntó Flo-
ra, la criadita de la pensiórr.

-!'dgl¿¡ie - respondió Julia.
*rEn la sala, está esperándola esa se-

ñorita amiga suya - rne dijo la chiquil la.
-Margot - expliqué a las dos s-eñoras.
-Vaya usted y cuando le haye conta-

do su gran secreto y sus sueños de dicha,
vénganse aquí las dos - me dijo la román-
tica Capitana.

,Me dirigí a la salita, donde l\Iargoi, a-
poyada en una cómoda, contemplaba las
feísirnas fotografías de los familiares de
doña Manolita, Ia dueña de la pensión.

-Sólo egtaré un int:ante - advirtió mi
amiga. - Juanito m,e espera en el portal.
No le he dejado subir, por si te encontra-
ba acostada y triste, en espera de que lle-
gue -el desagradable día de mañana.

-iY tan desagradable, Margott
-Subía a preguntarte como vamos de

ánimos. Estaba intranquila.
-Eres muy buena.
-Soy feliz, Marión y a las personas

felices nos cueE:a ¡nuy poco trabajo de-
mostrar 

.bondad... 
Te encuentro perfecta-

menüe, de lo cual me alegro y me marcho
escapada. ¡Aht Se me olvidaba: Ia taqui-
grafa nueva ,es feísima. El señor Covisa ha-
brá escarmentádo y deseará estar a salvo
de un fracaso sentimental... Adiós, riquina.
Vlndré el domingo a conocer el resültado
de su debut en el guardarropa.

La dejé marchar, sin referirle nada. ¿Fa-
ra qué) No podría decirle la verd¡d y por
lo demás... aún no me decidía a tr.rmar pa-
pel ,en el negocio que lor.d Fourbridges me
propusiera.

Tuve un horrible sueño durante la no-
che. Me veía en el guardarropa, situado

en una al:a tarima y ésta e¡ el centro de
un gran salón. Rodeábame un¿ gran mul-
titud d'e elegantes, que me hacía burlonas
muecas, mientras yo, muy sof'ocada, pre-
tendía huir si¡ conseguirlo. De pronto, tre:
figuras muy conocidas resaltaban e¡rtre to-
das: la marquesa viuda de Zurcal y sus hi-
jo", a los cuales acompa,ñaba una mucha-
chita rubia y poco agraci,ada, hija menor
de los duques de Puertoblanco. Cambiaror-
entre sí una irónica sonrisa y la prometida
de mi ex novis, díjomre atr¡loritaria.: "Ha-
ga el favor de abrocharme este zapato
Habrá que coser el botón, porque está mu,r-
flojo". Pensaba negarme, per,o una fuerza
superi,or a mí, obligóme a arrodillarme an-
te la mu,chacha. "¡ 'Qué torpet Me ha pin-
chadol" chil ló la odiosa criatura y enton-
ces oí perfectamenle. la voz de Pablo de
Zurcalt "Tenga cuidado... Le hace usted
daño... Es usted tan poco habil idosa, que
daté en seguida cuenta, de ella a la Direc-
ción par,a que la despidan".

rMe desperté sudando y con el corazón
oprimido. Ama¡recía. tUha luz muy pálida
peneiraba por entre las entornadas made.
¡as del balcón. Dentro de unag horas, qu"
pasarían rápidas, mi su,eño podría conver-
tirse en realidad.

l ' ¡Nol  -  me d i je  temblotor . .  -  ¡No
iré! - ¡Todo qntes que esol Mandaré re-
cado con la criatura de que he enfermadc
repentinamente y que por lo tanto, pueden
contar oon mi puesto. ¡)Me moriría de ver-
güenza! . . .  ¡Oh,  Dios mío!  ¡Te supl ico que
me iluminesl"

Me levanté más fatigada que la víspera
a la hora de acostarme y aproveché que
doña ,Ma.nolita estaba en Misa, par¡r man-
dar a Flora al salón de té, con el recado
d,e que no me esperasen.,.

Cuando la criada estuvo de regreso, co-
rrí por el pasil lo con Ia intensión de ir al
comedor antes de salir a la iglr,sia, y lo
hice- con tan mala suerte que el georgette
pasadísimo ya del vestido, enganchóse en
u¡ pic¿p,o¡te inoportuno,

Continueró.
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El Crucifijo de rni hogar
Con religioso amor guardo una talla
que r€presenta a Cristo, cuando inerte
y ya sin fuerzas, en la cruz batalla
con las fieras congojas de la muerte ! !

Sin forma escultural, tosco, mai hecho,
pero la sola herencia que el1 el mundo

mi rnadlre desolada, al pis del lecho,
recibió de su padre moribundo !

Ese Cr is to s in ar te y  s in h is tor ia
fue para el pobre hogar que le clio abrigo
urna de bendición, fuente de gloria

1' mudo, si. pero inmutable amigo I

El, en la adversa v próspera fortuna
avivó la piedad de mis abuelos,

I
I

donó sus du'lces sue'ños en la cuna
y les mostró la senda d,e los cielos !

',E1 
les dio un corazón entero y sano

nunca sobresaltado por el grito
de1 pertinaz,remordimiento humano
que acozó al criminal en su delito!

Y calmó su angustiado pensamiento
,en la,s horas sin lrtz de la agonía
y recogió su postrimer aliento
y su ú i t ima mirada,  inc ier ta y  f r ía !

Por  El .  cuand6 la hambr ienta sepul tura
aquel honrado hogar d,ejó vacío,
Tuvieron ay ! sus hijos sin ventura
aquien } lamar:  ¡Oh !  Padre,  ladre 4ío"

Gaspar Núñea d'e Arce

r
¡

¿CUAL ES SU ME"IOR REGALO DE NAVIDAD?

El Devocionario de las Santas Llagas
ES EL MAS COMPLETO Y EL MAS SOLICITADO.
De venta en la Librería Lehmann

Pídalo directamente a su autora doña Sara Casal de Qurrós, Te-
léfono 37O7 o escriba al apartado 1239, San José.

Solicítelo al Age,nte de Revista Costarricense en el lugab donde reside
r¡sted. - Pasta Fina: p 3.O0. - Pasta mediarLar P 2.96. - Rústica: g,1.7É.

Crimen abominable
7A los ojos de Dios y a los oios tle la Patria:

.  EL M,ALTHUSIANISMO

Un matrimonio sin hijos es como un
tiesto sin flores, una jaula sin pájaros: d.e-
crepitud,.

Un matrimonio con hijos es el árbol
con vida, cielo con estrellas: alegría.

Un matrimonío con muchos hijos es sa-
lud física y moral, orgullo de raza, optimis-
rno, ,amor: patriotisn'eo 7t v'irtud,.

Los padres que se'entristecen ante el
nacimiento del nueuo laijo, lorman hijos que

se alegrarían más tarde de la muerte de sus
padres.

P.adres egoístas, aosotros será'is las pri'
tnelas aíctim.as: Dios os maldice conoo a
Onayn.

Los padres que cortan el ,hilo de una
nue!'a vida que nace, son suicidas.

Acordaos de los mandamientos: No
nletarás, no farnicarás.

rEl peor servicio.que pueden hacer los
padres a sus hijos es exitnirles de la necesi-
dad del trabajo, sin 'el cual eI cuerpo y el

l :?vq!"l']lv?t
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alma de1 hombre se atrofian y los pueblos "Ilícita e impúdicamente yace' aüfi cr-rl

mueren de miseria. 
; 'L¡vrr*¡r J ^"" rt.- 

su'legitima mujer' el que evita la concept-:'-':1

L a e s t e r i l i d a d d . e l a s f a m i l i a s h o y d e - c i e l a * r p r o 1 e . , , _ ( S a m A g u s t í n ) ,
p.ta*"?Jr^'tttl"iliJ"a de las armas' Falta Si amas a so Patr'ia' da1'e hijos que -:

Fe' Falta Abnegació'n' Falta Patr'i'ot'ismo' cultiven' la sirvan' la defi'endan'

No falta e1 pan, ni el dinero. Falta con- Si amas a D ios, dale a,lmas que 1o aC --

Í.ianza en Dios, valor, espiritu de trabajo Y 'ren" 
le alaben, le glorifiquen'

de sacrificios, semtádo cristiano'de'la aida.', 
Si amas a t' fawiti^, qre es tu tesor'-"

Se teme a las rli'Ji'caltad"es d'e la a'id'a' '"; ; 
':

Sabed que los pueblos populosos '* l"t 'lá' auméntala' y la verás prosperar'

prósperos. Lu 'r."d"t1tía"'ique"a'de las na- Si t'e amas a tí mi'srno' piensa que t'":

, ciones está en el número de brazos q'* i" alegría f tu 
1id1 

es la de tus h1j-os'

explotan y la sirven. EI rnal'thusianislno es un criwen contrú
""t";; 

b;"'o l* l¿i)"o¿ para la d''i'ttersi'ón ! tu Pania' tu Dios' tw familia' c,lttre tí mis'

el Placer. Atended: rno' 
. . ,,,Ninguna causa poCrrá excusar jamás Rechacernos esta peste sociol traíd'o d¿l

,d,e alguna manera la muerte directatientl e**aniero. Sea*oos cr'i,stianos y patriota^r'-

órcot?"At del inoqenltq't'*Cast'i Co?iw? bii"

-(Pío xI). *'La 
M'i'lagrosai" Habana)'

ü decálogo útil

Procure todo buen padire cle familia

euardarlos, si n6 quiere abclicar la dignidacl

i ¿" tu representación que en ella tiene'
r - ' 

l .- ionstituirás una familia con sóli-

,das icleas religiosas, la sostendrás con tu

trabajo y la regirás con tus bondadosas ener-

glas.- 
2,-S.rá, prudente en los negocios' p-ro-

Los Mriores IUGUETES

A los Más Baraüos

Avenida Centra l Frente al  Cong"eso
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digo en las enseñanzas, celoso en mantener
la autoridad materna, tardo en trts palabras,

pero i r revocable en tus decis iones.
3.-Tendrás siempre para tu esposa,

inacababl'e apoyo- mora1, buscando en ella
consuelos, sin desoír sus consejos

. 4.-Destruirás todo error doméstico, to-

da preocupación, en cuanto apareciese en el
hogar.

S.-Tratarás de que exista siempre un

superávit en los afecto,s y en los intereses.
6.-Ilaiz que tus hijos vean eu tí, cttan-

do adoiescentes, utta inteligencia que ense-

ña; cuando' hombres, un amigo que aconseja.

7.-No cometerás nunca la torpeza de

pr,esentar en op,osición o lucha el poder pa-

terno con el materno.
8'-Has que tus hijos sepan llevar con

viri l i ,clad los males de la vida.
9.-Estudiarás detenidanente las apti-

tude;s de tus hijos; ns les des a comprender

que pueden ser más que tít, pero pónlos si-

lencio,samente en el camino de s'erlo.

1O.-Cuidarás de que tus hijos sean tan

robusto,s de cuerpo' como sallos de inteligen-

cia.

l

A

T

Sus mediae de Seda son la's Meiores, a fi 2'6O, I 3'OO, I 4'75 y p 5'50'

Camisas de Seda para señoras a $ l2.OO v I 16.00.
Inmenso sr*tido de Canieles para leñoras y señoritas a p 3'50, I 6'75'

g,8.oo v I 10.0o.
LOS M.A,S BONITOS Y BAR,ATOS EN PI.AZA.
Precio¡o surtido de Blumers, Pañuelos y Juegos do Tocador para Sra.

Perftmrería, Jabones y Colonias de Yardley - Richard Hudnut-Roger

& Gallet y Chane'I.
Género's de Seda de último moda, Iisos y estampados a $ 4'OA, g' 4'60

y I É.OO la yarda.
Damascos pala tapizq muebles el mejor sr¡rtido visto en San .losé, pre-

cios desde I 5.60, g, 7.76Ia yarda en adelante.

Observaciones de Mamá Isidora

Se habla mucho de la necesidad de me-
jorar las costumbres como fundamento iu-

dispensable para la felicidad del mayor nú-

nrero posible de personas. La base está para

mi en la supresión de lo,s gastos inúrti les. E,s
increible cuánto influyen los derroches, los

gastos innecEsarios y superfluos para tras-

tornar las normas de l¿r vlda y rebajar la
moral de la m'uj,er y del hombre. La sobrie-

dacl ' ia seircil lez son bueuas' no por el dine-

ro en sí, sino por la tranquil i 'dad y l ir decen-

cia de las personas.
Lo superfltto ent'enena la vida.

I-a mujer, indirectament'e, al gastar

más cle lo necesario, empuja muchas veces al

hombre a cons€guir dinero de cualquier mo-

db y esto' signlfica con dolorosa f,recuencia
la inmoralidad.

EL SIGLO NU
Ud. los mejores rogalos Para

NAVIDADES Y AÑO NUEVO
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Hemos de volver a las antiguas y sencl-
lias costumbres hogareñas; ha de r'enunciar
la mujer al efhibicionismo, y ha de atenerse
el hombre a las no'rmas de la rectitud y de
la probidad

La sinr{plicidad y la sobriedad son las

miejores amigas en nuestra felicidad,.
El deseo de aParentar es demasiado

tonto para que merezca el Sacrificio cle nues-

lra paz íntima' 1\{ás se luce y se encumbra

el que lnuestra mod€stia y sencillez que el

que exhibe demasiado lujo y no se fija en

el valor del dinero.

Hagamos un pequeño esfuerzo.cada clia

para suprimir los gastos innecesarios y ve-

ie*os cuántas amarguras se evitan con tan

fácii procedimiento.

En vez de gastar 'd,e más, gastemos só-

1o lo necesario' Evitaremos asi angustias al

compañero y aseguraremos la dicha hoga-

r eña,
===^=+:

Preguntas fáciles

¿ Ha visto usted muchos incrédulos que

abandonen las delicias de la vitdia parer ir a

servir a los eilfermos en 1os hospitales?"'

¿ Ha visto usted librepensadores que

sacrifiquen su juventud y que vestidos de

una triste saya, s'e vayan a civilizar pueblos

salvajes, a costa de su vida?.'.

¿ Ha visto usted muchas mujeres rlel

mundo que sacrifican su belleza y se clespo-

ian de sus galas, para encerrarse en los asi-

La meior oo,1ür;1?,1$i$.Hffih# t. I EM B R E

DEI,CC)F,E & A F,O}T}TE
TEI',{E[\4OS EN F0RMACÍOI'I

SE,RIE ,,5-1940" .. d" 1200 semanales
SER'IE "REBECA" ' " ' " de 9' 2'50 ¡emanales
SERIE "REYES MAGOS" . d" @ 3'50 sernnnale¡

Ya es del dominio público quo nuestro Almacón üspone del más grand-e s¡rtido así como

¿.i .at variado, du todo.' los artículos que puedat desearsq q1l.l NOCHEBUENA Y
y FiN DE A,ñO. __ STEMPRE LtS ulnmAs No\¡EDArlES.

Nue¡ba'mercadería no tiene nás que un precio: EL MTSMO PAB4 LA VENTA AL

suscriba hoy mismo una acción DE IVIERCADERLAS 'DELCORE & ARoNNE'- y ten'

¿ü-p"i. nU.-Ut" LO- QUg UD. NECESITE Y DESEE Para irlfo'mes: Nt¡estros

"e.nirr 
r.n"Á p.¿*=J"t"-t"uque, Rolanclo López, Santiago Caballero-y Ro'berto

Grt;; 
"r, 

Su* Joté. Doñu Ann"liá d. Coloo e,n Funtarenas. Seño'rita Ma Cris,tina Fer'

;i#;;, l, .q,l"j¡.t" y en Cartago, el Agre,nte Sr. Rolando [-ópez o ,en la Suh Agenria
a cargo de don [-uis Villanueva'

TAMBIEN EN NUESTRA PROPIA OFICINA O AL TELEFONO 2Q72

ALi l IAGE,N E'E,LG( 'RE & AROT{NE

los, escuelas, hospitales y inanicomios, le-

prosarios, para cui'd,ar enfermos asquet:osos'

mujeres extravi;rlclas, niños aban'clonados v

locos furiosos, sin más retribución que un

pedazo de pan y sin más es'peranzas que tln

.iroyo 
"tt 

el- cémente'rio, como lo hacen cada

d{a los misioneros de Africa, las Hermanas

de la Caridad, las Hermanas de los pobres,

las Her'manas cle ios anciano's desamparados'

las Sierrtas cle J'esús y tantas otras santas

criaturas que dan su vida por los demás?"'

:XTEETTET
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EI vinagre y sus aplicaciones
Entre las múltiples aplicaciones 'que

tiene el vinagre en el hogar, está la de efi-
caz disolvente de grasas. Para l impiar a fon-
do las esponjas no hay cosa mejor que la-
varlas con agua con vinagre.

Pará quitar de los cuellos de chaquetas

y sobretodos las huellas que rdreja la transpi-

ración, sobre la que se adhiere el polvs has-

ta ,formar una capa grasa, da resultado pa-

sarles una muñeca de paño embebida en vi-
nagre blanco'

En lo-c floreros de cristal suele formar-

se un poso que se adiriere a las paredes de

los nl,<rnos v no cede con los lavados corrien-

tes. Para eliminarlo ' i- dejarlos traslúcidos

échese en su interior agua con vinagre blan-

co y lár-eselo's bien. Puede enjuagárselos

también con rdicha agua.

La tinta sr¡ele rescatars,e, especi;almente

cuando se la usa poco, Err estos caso's echándo-

l,e un chorrito de vinagre, removi'éndo a lue-

go o agitándola, recu'pera nuevamente su
fluidee sin detrimiento dre su coüor.

El colorido de las telas de lana puede

reavivarse perfectamente pasándoles un ce-

pillo emrbebido en agua avinagrada tibia. I-a
proporción es'die un vaso grande de vinagre
por l itro de agua.

El betún o pomada para el calzado tam-

bién se reseca por efecto del calor. Echán-

dole unas gotas, de vimagre puede usárselo
,evitando el desperdicio.

Pocas cosas tienen tanta utilidad en el

hogar como el vinagre. Prescindiendo de Ja

utit idad que presta en ia cocina y aun en la

medicina casera de emergencia, sus aplica-

ciones ,en los quehaceres domésticos son nu-

merosas.

,Enjuagando, por ejemplo, la seda blan-

ca en agua en la que se haya disuElto una

cucha'rada die vinagre se evitará que adquie-
ra cierta tonatidad amaril lenta que la des-

merece.

Los cristales muy sucios, manchados,

a

ll¡illillllllllllllllllllllg
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Corte sus uesfidos con

PATRONIS Iil|PRISOS IVIAC CAtt
si qaiere econamizar dinera A andar
elegantemente uestida a lo mod,a

D i s t r i b u i d o r e s  e n  C o s t a  R i c a ¡

E. CRESPO & Cra.

LA GLORIA
La T ienda de  Moda

SI\N JOSE
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quedan perfectamente lirnpios pasándoles un

trapo mojado en vinagre caliente y agua.

t

Los impermeables y telas enceraclas re-

quieren limpieza periódicas con una espon-

ia embebida en agua con bastante vinagre'

Recuperan asi su aspecto primitivs y acle-

más quedan s in manchas'
.El poso calcáreo que e1 agua forma en

las caceiolas se eliminá fácilmente dejándo-

las rdrurante 24 horas llenas de agua en la

que s.e haya lertido virtagre'

ill

_. Encontrará gran variedad de perfurnería y la rnás chi9. ultimas nove-

dades en adornos do .metal cromado. Las famosas medias, supe'r-silk, y

Holeproof. Bellísima ropa intdrior de seda, Io más fino que puede usted en-

contrar. Precioco sqrtido en Swetüers, pañuelos, y cuellos' Vestidos y nra-

dias Pho€nix par9,- niños. Elegantísimas batas y gran variedad de estilos en

pantuflas de señora. Novedades en Carteras. Elegantísfunos sombreroe, últi-

mos estllos.

En EL IRIS, de E. Velásqtrez Sucs'

RECETAS DE COCINA
CHORICITOS BLANCOS

Se pasan por la máquina de moler car-

^e % li'bra rd'e posta de cerdo, /z libra de

tocino y lu,ego se le agr'qga una latita de pa-

té de higado. S,e pone esta carne en vna taza

y s,e 1e mezclan dos huevos .crudos, cuatro

cebollas apenas fritas en mantequilla, medio

vaso de crema de ledhe, sal, piimi'en'ta y nurez-

'moscada, se mezcla todo muy bien y se prue-

ba para satier si está de btlen gusto; con esto

se llenan las tripas de cerdo, bien lavadas,

éstas se venden en las carnicerías, no se
'debe'n llenar demasiado porque se revientan;

enseguida se echan en agua con sal hirvien-

do durante un ctlarto de hora, se sacan del

agua, se dejan enfriar y lue'go se part'en e'n

pedacitos y se fríen en manteca.

TOMATES RELLENOS

Se escogen tomates bien bonitos y pa-

rejos, se pelan con agua hirviendo, se parten

por la mitad y se les extrae un poquito erL

aglJa y las semillas, se condimeuta con sal y

pi,miénta y u'n po,quito de vinagre; se majan

con un tene'do,r unas puntas cl'e esparrago y

se mezclan con mayonesa y coll esto se relle-

nan lo,s toma.tes, en el centro cleil platón se
,coloca ,el conteniclo 'd'e una lata de puntas

de espárragos, y 1os tomates se ponen alre-

dedor, poniende sobre cada tomate ttna rami-

ta de perejil. 
I

QUEQUES DE CO,CO

Se mezclan 50 gramos de coco rallado

con 50 gramos d'e almendras finamente pi-

cadas. iEn una taza de batir s'e ponen 3 cla-

ras de huevo, se'baten un poco y luego se les

va agregando poco a poco un cuarto. de libra

d,e a"ircár, batiendo siempre, enseguida se le

agrega las almedras y se bate.durante 2 mi'

"utoi 
enseguida se 1e agregá'media cucha-

radita dé vainilla y una cucharada bien llena

,d,e harina y se m'ezcla bien; en una cazoleja

untada de ma'ntequilla y espolvoreada de ha-

rina se va chorreanldo esta pasta en forma de

conitos y se mete al horno con fuego mod'e-

rado rhasta que esté'n d,e co'lor canela; se sa-

can del horno, se dejan enfriar y se guardan

en cajitas h,ermétioamente cerradas'



PROBLEMAS DE SALUI) Dr. Ias, W. Barton, Toronto, Carcqeló.

Nervios y mala digestión
Cuando e1 hombre tenía que cazar para

co,m,er, tenia qu,e ser más listo que el animal
que perseguía. Para ese fin la Naturaleza
le proporcionó ne'rvios y músculos fuertes
que lo hicieran pensar y e¡'ecutar aprisa.

Hablando de nervio,s y digestión, el
,doctor Walter .Lliarez, de la Ciinica Mayo,
dijo en la revista titulada "Hygeia" (Higia,
diosa de la salud) 1o siguiente:

'(E1 aparatq digestivo está p,rovisto de
muchos nervios que, como alarnbres telefó-
nicos, conectan una parte del intestino con
la otra, v todas partes con el cerebro. Es esa
comunicación con el cerebro que a muchos
hombres v mujeres nenimos les gustaria
cortar-

I-o que antes les,era útil, ahora es para
ellas una molestia- En úra e.lad en que la'
r-id¿ del hqnbre dependia de su habilidad
para defenders€ contra un tigre, sus nervios
le ayudaban, suspendiendo toda la actividad
innecesaria en eI canal digestivo y haciendo
afluir a'su sangre los jugos de ciertas glán-
dulas de modo que tuviera toda su energía
para. defenderse o huir. Hoy, cuando un
homhre se d'efiende en ia lucha económica de
la vida, lo hace por medio del teléfono o de
una carta".

El cuerpo del hombre se hizo de modo

que sus nervios alertas le advirtieran Ios pe-
ligros y los jugos glandulares le p'roporcio-
naban fuerza extra, agilidad y valor cuando
Ios requería.

Qué sucede? "Le quedan aquellos jugos

glandulares para retardar su digestión, irri-

tar.le el colon o intestino grueso y hacer pal-
pitar su corazfi¡v't. Por consiguiente la per-
sona con el corazón y estómago, nerviosos y
el intestino irritado se conmueve con faciii-
dad. La radiografía no revela ninguna en-
fermodad orgánica debido a que sus sínto-
mas son causados por ansiedad, infelicidad
o tensión económica.

Así como la vesícula biiiar produce ga-

ses que causan malestar y algunas veces có-
lico, la conmoción emocional y accesos de

cólera Grusan espasmos en los tubitos o con-

ductos por donde afluye la bilis al intestino

delgádo, causando los mismos sintomas que

un qáfrulo cuando obstruye el conducto bi-

liar.

La lección que se rdeduce de ia explica-
ción arriba dada de la causa de mucho's sin-

tomas es que si hemos de evitarlos, tendre-
mos cue airontdr nuestras clificultades con
calma.

_---.-:

Peligro de las lloYelas
Algunos se que'jan deqrue

las novelas trasüornan l¿

cabeza. Lo cr€o. ,Pbniendo

de co¡rtinuo ia la vista de
los que las leen lo,s encan'
cos de runa vid¿ imagina-
e,ia, los saducen, los hacen
desdeñar ¡eu estado y cañ'-
biarlo fantástica,rnente p,or el
que se ,les presenta, tan lle"

no de atractivos. Queriendo
ser de,lo que oo son, llegan
a creerse o,trb cos¿ de lo que
son. Y concluyen rpor vol.
verse locos. No miro nin-
g'una de ,mis Obras sin estfe-
moce.rme: en lugar de ins-
'ttuir, penviertol en 'vez de
,instruir, €ff¡eneno; p,ero Ia
pasión me ciegar f a .pesar

de ,rnis fiermosas frases, no
soy n-nás que 'un malr¿ado.-

{El mismísimo Rwssuu).

PARI EI, CABETTÍI
Virgorizante Mon Slecret de ventra
en ,todas ;la's Farmacias y B'oticas.

Su 'u'so ilo ico,nvencerá d,e todas
las propiedadie,s eue posee.

No olvidar la

GRTMA Mf|]I $EGRET
para e{ cutis, quemadiurras, etc.

Dentífrioo Mo¡ Secret. porna-

da rpara el reum,atismoy arfeccio-
nes lbro,nquiales.

. De venta ,al por rnayor Uri 'e &
Pagés, B,orti'ca Solera.

Terléfono 32??.

Fabrica,nte: M. Aómez Mtalles

San Jo,sé, 'Oosta, R'ica, rA.. C,
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